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mayéutica socrática, componen el aparato ideal de la primera ideo­
grafía histórica del periodismo.

Filósofos y sofistas, verdaderos y falsos apóstoles de la razón 
y la verdad —que esa amalgama enturbió siempre a lo largo del 
tiempo el cielo periodístico— aparecen en el mundo como concita­
dos por la que Spengler llama la ciudad de piedra, la ciudad en la 
que, según el autor de la "Decadencia de Occidente” , remata su 
proceso toda civilización.

Por nuestra parte separamos del árbol la estéril frondosidad de 
sofistas y retóricos y reivindicamos para el maestro de Platón el pri­
mado de la genealogía. Se hace así deudora de Sócrates la Prensa, 
como, según Emerson, se hace deudora de Homero la Novela.

Planta universal y romántica. —
El periodismo —planta de radicación universal— tiene en nues­

tro país, como en todas las latitudes civilizadas del planeta, hondas 
y extendidas raíces.

Rodó, con su frase magistral, ha señalado la plasticidad del 
hecho.

"Ser escritor —dice —y no haber sido ni aún accidentalmente 
periodista, en tierra tal como la nuestra, significaría, más que un 
título de superioridad o selección, una patente de egoísm o... Pe­
riodistas por vocación o por transitorio imperio de las circunstancias, 
han sido casi todos los que, en la historia de nuestra turbulenta de­
mocracia, han dejado un nombre que se recuerde por los prestigios 
de la inteligencia o del civismo” .

¿Quién que escribe no es romántico? dijo ayer la visión lírica 
de Darío.

¿Quién que es romántico y escribe no es periodista? dice hoy 
nuestra visión histórica.

Hay, decididamente, en la vocación periodística, un aliento de 
romanticismo. El ideal de cruzada, cuando no el sueño de aventura, 
que la ilumina y que la mueve, indica que entre los mástiles de 
su nave, hinchando su velamen, ha pasado un soplo de inspiración 
romántica.

Un romanticismo que para el periodista católico llega en rá­
fagas de idealismo cristiano, de tradición medieval, con voces del 
misterio que late en el fondo de la vida, voces salidas de bocas de 
fuego con sed de infinito, que hablan del más allá, estremecidas 
del sentido trascendente del destino humano. Un romanticismo que 
acepta el imperio de la norma y que con Bremond y con Guyau pro­
clama ia anexión de grandes conquistas del catolicismo como de 
hechos que corresponden a su acción. Un romanticismo que hace
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para Simón el Pescador. La patria del encuentro y del llamado. Del 
encuentro a Aquel a quien buscaba, acaso porque, como al Cristo 
de Pascal, ya lo había encontrado. O del hallazgo de Aquel que 
lo buscaba. Ya que es siempre de Dios la iniciativa. Conforme al 
pensamiento que juzga al Cristianismo, más que como la búsqueda 
que el hombre hace de Dios, como la búsqueda que Dios hace 
del hombre.

Zorrilla oyó la voz que lo llamaba. La voz ya oída. La voz 
que Simón, el hijo de Juan, oyó a orillas del lago de Genezaret, 
que le decía: "En adelante serás pescador de hombres".

El mandato de la vocación se repetía, al través de los siglos, 
a orillas de nuestro Tiberíades, el río como mar. El elegido era 
un poeta. Un pescador de imágenes y ritmos.

A él se dirigió la voz de la promesa para decirle: En adelante 
serás periodista. Periodista, esto es, Pescador de almas. Como Pe­
dro y como Andrés, como Santiago y como Juan. Como ellos, con­
fesor de la verdad del Evangelio y predicador del evangelio de la 
Verdad.

Era la voz de Cristo. Pedía almas. Zorrilla obedeció esa voz.

La ley del periodista católico. —
He ahí ya, camino de su ruta misionera, al nuevo apóstol.
¿Cuál era la ley de su predicación?
Desde luego "la  première loi des lettres chrétiennes —dice Oza- 

nam— c’est l'orthodoxie” .
La ortodoxia es también la primera ley del periodista católico.
Toda ortodoxia supone la rectitud de la doctrina que se abraza 

o se predica.
La ordotoxia del periodista católico —y esa fué la de Zorrilla—(1> 

es su total conformidad con la doctrina de Cristo, la indefectible 
rectitud de su verdad, que no se conquistan sino con el saber que 
da el conocimiento pleno de la palabra revelada. Un conocimiento

(O Entre las disciplinas de estudio y formación intelectual de Zorrilla de San 
M .rtin, figura la Teología. Conocido« son, por manifiestos al través de sus obras, 
los frutos de su trato con la ciencia de las cosas divinas.

Pero hay en uno de sus discursos mis celebradas, el que pronunció en el ter­
cer Congreso Católico de Montevideo, en noviembre de 1900, un pasaje que prueba 
cómo pudo la sombra de una distracción hacer vacilar alguna vez el saber teológico 
de Zorrilla. Eso no obsta desde luego a que, nemine discrepante, se reconozca que 
signe siendo el Aquinateuse, con quien mantuvo toda su vida fiel correspondencia, 
numen de cabecera de su pensamiento.

Alude el orador en ese pasaje de su discurso a la conversión de Clodoveo, el 
rey franco, al cristianismo. Describe el patético momento en que, oido el relato 
doloroso de la pasión de nuestro Señor Jesucristo, el nuevo cristiano semibárbaro 
exclama siniestro y noblemente rencoroso: ¡Oh, por qué no estaba yo allí con mis 
francos/ Y agrega, como comentario a las palabras del sicambro, el orador: “En
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Había que defender ante todo una fe atacada en sus funda­
mentos, una religión agredida en sus principios, una sociedad com­
batida en sus creencias, una libertad amenazada en sus derechos.

Había que responder además al clamor del tiempo y a las 
voces ansiosas y sufrientes que llamaban. Había que extender el tes­
timonio que los hechos exigían. Y había que promover a realidad 
los sueños generosos que flotaban.

Antecedentes y antecesores de esclarecido linaje labraron la ge­
nealogía del órgano naciente.

£1 primero, en el tiempo de la anunciación, el que había de 
dar testimonio de su venida: "El Mensajero del Pueblo” , la revista 
que le precedió en el camino. El Bautista de nuestro apostolado pe­
riodístico. La ��1� ���������� ��� ����	���  Que no era la voz de una 
metáfora, sino de un real desierto de inacción. La voz anunciaba 
al que había de venir. Al organo que había de dar cumplimiento 
a lo que a él no le era ya dado realizar. Llegó así el día en que 
"El Mensajero” pudo decir como Juan el Bautista: "He aquí aquél 
de quién yo os decía: El que ha de venir después de mí” .

Así hizo su aparición "El Bien Público” . Con honores de me- 
siazgo.

Tres prelados se unieron en la fe, en el amor y en la esperanza 
para darle vida. Un santo fué el inspirador. El iniciador, un már­
tir. El realizador, un sabio. Vera le dió su santidad. Yéregui su 
sacrificio. Soler su sabiduría.

Dos príncipes de la elocuencia y de las letras tallaron las pie­
dras de la fundación. Fueron los arquitectos de la obra. Zorrilla 
de San Martín, príncipe de la poesía y de la elocuencia. Bauzá, 
principe de la elocuencia y de la historia. El arte de la palabra y el 
arte de la pluma se concertaron en ambos en la síntesis del pe­
riodista (a).

Zorrilla, como Bauzá, llevó al orador, que era parte de su ser 
indivisible, a la mesa periodística. Que si no hay grande oratoria 
sin poesía, tampoco hay alto magisterio periodístico sin oratoria. 
Llevó también consigo al poeta que era su ser irrenunciable. Y 
como mentor de sus ideas y ordenador de su pensamiento, puso en 
igualdad de esencias al filósofo —parte también integrante de la 
personalidad de Bauzá— sin la cual, como enseña Platón, por boca 2

(2) Tiempo después y dentro de la etapa que podia calificarse todavía de ini­
cial, ��  incorporó a la Redacción de “ El Bien Público” , el doctor Francisco Duró, 
talentoso abogado español llegado al pais, periodista de ágil y aguda inteligencia y 
de más ágil y aguda pluma. Integraba asi aquel pequeño colegio apostólico que 
tanto gloria iba a dar nuestro periodismo católico.
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de Sócrates, no puede haber perfecto orador. Y pensamos nosotros 
que tampoco perfecto periodista.

Zorrilla, que era la frente que sueña, era también la frente 
que piensa y que medita. La frente que sabe dialogar con la razón 
y el misterio de las causas.

Había bebido en la fuente de la philosopbia perennis. Tenía el 
secreto de la verdad. La ancilla theologiae le había adiestrado para 
la grande empresa. Se sentía firme en la alianza de su fe y de su 
razón. Podía lanzar al mundo el juramento santo de esa fe, seguro 
de que no se lo devolvería el mundo en anatema. Sabía que llevaba 
sobre sus hombros, rival de Atlante, el peso de un mundo en su 
misión de apóstol. Y sabía que el sentido de responsabilidad con 
que ella se dignificaba, al asumirla en los hechos de su pluma, era 
el resultado de la destilación de la verdad que la Escuela le infundía. 
Se había dirigido a Dios con la plegaria del salmista: Noli auferre 
de ore meo, y pudo agregar: et de calamo meo-verbum leritatis. 
No quites de mi boca y de mi pluma palabra de verdad. Se sabía 
asistido de ella. Así armado, enhestó su enseña de combate.

"El Bien Público", refirmación heroica de su Credo, era su ciu­
dad de Ariel, su León o Montaña de Dios, el altar de los holo­
caustos donde iba a hacer oblación de sus obras y sus días (3).

Gesto de paladín y de poeta que hace pensar en el rey de los 
hidalgos, en nuestro señor Don Quijote, según lo viera, como bla­
són de escudo, el divino Rubén en la estampa radiante de su Le­
tanía. Sólo que en este avatar de la metáfora, la lanza del caba­
llero de Cristo era una pluma y la adarga una Cruz.

Por mi Dios y por mi Patria — era el mote de su empresa. 
Con esa divisa heráldica se le vió bajar a la arena del combate

Con la pluma en ristre, toda valentía;
Y la Cruz al pecho, toda abnegación.

(3) Con el nombre de Ariel designan las Escrituras el altar de los holocaustos 
en el templo de Jerusalem. Isaías y Ezequiel hablaban de él en sus libros. El 
primero, en el capítulo XXIX, donde identifirando con dicho nombre a Jerusalem, 
pronuncia el tremendo vaticinio del sitio y de la ruina de la Ciudad Santa. El se­
gundo , en el capítulo XLIII, donde se detiene minuciosamente en la descripción del 
ara de los sacrificios y de la ceremonia de su consagración.

Un exégeta bíblico, en escolio al Libro Santo, nos habla del León de Dios y de 
la Montaña de Dios como de expresiones sinónimas de Ariel. Expresa que con esas 
designaciones es significado el altar de los holocaustos, ya porque se levantaba en 
alto como una pequeña colina en medio del atrio de los sacerdotes, ya porque de­
voraba las victimas que en él se abrasaban y consumían enteramente.

Corespondia esta aclaración, a fin de salvar la equivocidad del término en la 
patria del “Ariel” de Rodó.
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2� ��#�"� � � "����� ���� ���"������ 2� ����2�� � "�� �� � �� !��#!� �� 2� "%.
'��� � "�� � � � $��� ��� � #�� � )%�� "� �� � ��� ��� %# �  � �"� � � �"��
���� ��#"���� #�� "�#��#��� ! ��� ��� # � � ���* ? -

��� ��������" � �%���! + � (�#���� ��#"�� �%� �����# ��� �-� ���' + �
 �� ���" � �#� � � $��#"�� 2�  �� ��#� ���� �#� ��� ��!,�-� �%��� �� ��3 ��  �*� ���
��� (��� ��� � � #�+��� � � ��1 -� ��#� �� �#� ���� ,%������� !�#� ��� !�.
� 3&#-� �� ��  � ���� (� #���� !�#� ��� ��#� ���#"�-

5�%� + � ������� � ! #"�� ���� ,�"���(0#� ��  �� ��+����#��� �%�
#%�' � '�! !�&#�  �  )%��� � �"� � 2 � � +� � � ���� ��� !�#!��� ��� �%� # .
"%� ��3 � �#� ���  �$ �� ���� ���" 7

��#� �%� ��!���&#� ������� � #�� ����* � ��� �)%���+���� �#� )%�� ��� ��.
��# + �� �#� ���#�"%�� ��� !�� !�&#�� ��� ��"��� ��� �%� ��#� ���#"�-� �(��.
( + � %# � %#�� �� ��� ���$�!" �  ��!% !�&#� 2� !� � � ,���(�#��� ��  � �%�
!�$� � ��"�� �� -� ����� �#!����� + � ��+��� "���� %#� �����#"�� ��� !�#.
�%+�" #!� � � ��� !�&#� !�#� �%�  �� � ��� !��2�#"�-� ����� ���' + � ���  #.
"�(%�� �/�"��� �#� �%� �#"������  � ��� �� ������� � ���' + � �#� �%� �#"���� ��
 �� ��������" �� � #�$��" ��� 2 � �#� � � ���!�$ #* � ���/#"�! � �� �#)%��" �
���� ��"%�� #"�� ��� �,���-

����� ��������" � ��#* � �#� �/��  �"�� #�'��� ��� ���� ( #� � �%� �*.
#� � !�#$����# �� ���  ���"�� ��-� �� ��� � ���  +� 3&� !����  � � � �/��
$����� !�����# � � ��� �%� $�� �=+��! -� ������&(�! ��#"��� �#� #!, + �
!���� ! "&��!��� ��� � ���� ��� �%�  !!�&#� ����" #"�-� �0!#�! ��#"�� �#��.
)%�!* � !���� ��!��"��� ��� ! ���� � +� #"*�� ��� �%� ��%� -

��� ���" � )%�� + 1�� ��� !����� ��� � � � "�� �  #��# � 2�  � � � �%3� ���
�%� ��"���� � ����" �� �� , +* � ��!,�� 2 � �%� ! #"�� ���  � #�!���� �+ �  �
���#%#!� ��  ,�� �� + 1�� �"��� !����� �/��  � ��� 2�  �� ����� #���� ���
�"� � ��"���� � �/�� �%�!��  � �%� !�� 3&#�� �%� �� !�&#� ��� � � � A # -

5�%/�� �+ �  � ���� ��� $�%"�� ��� �� � $%��&#� ��� '�! !��#��� )%�� %#* �
� � � %# � �+� � !��=#� ���  �� � ���� ��������" �  ��  �� � ���� �� ���� 2�
���� ���" 7

���  �&�"��� , +* � � #3 ��� 2 � �%� ������ � � � +� -� �� � �%� ���.
�%��" �  �� �� � ���#"�� ��� � � ! %� -� � � ����%��" � ��� � � ��� � ! "&��! �
 � � � �6�(�#!� � ���� � *�-� ��� � #�$���"�� )%��  #%#!� + � � �  � ��!�&#�
��� >��� ;��#� �=+��!�? �� ��� ���(� � � �#� !%2�� $��#"��� � � �#�!���!�&#� ��
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�&��� ���� � � +� �G� >� "�� � 2� � "���!����?� �#��! + � ���  �� � 2� ���
#��"�� ��� �%�  !!�&#-

� #"�� ���$����# �� ���� ��������" �� �� � !���� ��� ����%���� �����L�
$�! ��� ���� $%"%��� ! #"�� ����!��  � � � � "�� -� 	� (�(�� ��� %#� ���� � )%��
�+ �  � ���# �� � � ��" �� ��� �%� '�� � �=+��! -

� � ���$���&#� ��� $�� ���� ��%+� � !��# ���" �� + �% �"�� �#"���!"% ��
���� ����"�'����� �#� ��� � *��� "�#* � 2 � �%� �0���! � '�!"����� -

6�������� ���� ����2����� � �

��� ����  �� ����������� ! "&��!�� �#� � � ���2�!!�&#� ��� �%� ��#"����
��!� �� 2� "� �!�#��#"��� !���� %#� "������ ��� �����! !�&#� 2�  ���"�� ��-�
�#� "������ )%�� � #3 �  ��  ���� � � � �/+�� � (�( #"�� ��� �%� !=�%� � !����
��(#��  ���#����� ���� +��#� )%�� !��%#�! 4� 2�  �3 �  �� !����� ��� ! #"�� �*.
��!�� ��� �%� ! �� # ����� !���� ��#���� "��"���#��� ��� � � '��� �� !�.
�%#�! � -� -

� �� # �� ���� �' #(����-� ��� ��������" � ! "&��!��  !��� A � !�#�
� � '�3� $� "��# �� ��� �%�� " A������ ���� �* �� 2� � �� #�!,��� ��� � � !�%� �4�
���� )%�+� #"��� 2� � ��  ��(�* ��� � �� '�(��� �� 2� ���� �%�A��� ��� �%�� , +�.
" #"��-� �������� !�#� %#� "�)%�� ��� $�� � � � �%�� �%!, ��� !�#� %#� ����)%��
��� ����� #3 � � � � �%�� "� + 1���� !�#� %#� ��+��� ��� ! ��� �� � � � �%��
�%����-

� � ��%� �� )%�� #��� , +� � ���� � � +�! � ��#�� � ��� �%�� "������� #��
���  )%��� � ���"����� � !�%� �� ��� 	��� ��'���� ��� � � $�� ��� %#� �%�+����
)%�� � �( + � �#� !���"��� �* �� !�#� � ��  (%1 �� ��� �%�� ! �� # ����� �%.
���(������ �%� ���%�"%� � ���  (% �� � � � , !��#��� �*���  �� ��#� ��� � ��
! �� # �� �#'���+����� ��� ! #���� ��� �%� ��2�#� -

� � ��%� �� ��' #" � � ���� ��� ����� � � � � � 1%�"�$�! !�&#� ����
,��+���� ��"/� ���$�! � � ��+��� ��� ��#"�� ��� � � '�' � �� ��� �� ���� �' #.
(����-� F� �%� '�3� #�� ���  ���� ��� ���%�!��� )%�� � ��� ����  +������ ��#��
'��#"�� ��� ���%���!!�&#� )%�� ���� � ��� � �  �"%� -� ��%� �� �#�%���(�� �
�� �#�%���(�+��-� � � '�� � 2� #�� � � �%��"�� !���# � �%� $ �"�(��� ��� '�!���
2� ��� �%!��� )%�� + 1 #�  �  +���� ���� ! ��#��� ��� � � � �' !�&#-� ��%� ��
��� ���� #%�'���  �&�"����� ��� � � $�� ����# �� � 2� �����! #"�-� �+������ ���
� � $� (% � ������*�"�! �� ��#��� , !�#�  ������ !���� ��#(% �� ��� $%�(��
���� ���*��"%�� � �� �� � �� '�' �� )%�� , #� ��� � ����� � � $��1 � ���� '��+��
)%�� �����! #�� ����%��"����  � ���" !�&#� ���� � ��"����  � �#$� � �� !�#�
�%� '��� �� ��� �%#��� ��� � ��  �� �-

	#���%�" � �� �#���" �� !�%� �� ��� ���� ���"�#��� �' #(0��!���� �"��# .
��#"��  �3 � � ��+��� ��� � �� ��� � �� "����#" �� ��� ���� ,��+����� !�#�
�%�� "������� !���� '�(* �� ��� �%3��  ���/#�����  � � � '�� �� 2� ��1 #��� ! ���
������ ��� ��� ��+��� ��� ��+ A�� ,%� #��� !���� %#� ��#� 1�� ��� � 3�� ���
! #"�� ��� ;��0#� ��� �%�� ! �� # �-
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��� ��(������ �� ��� '����� � �

���  �+��#"�� �#"���!"% �� 2� ���*"�!�� ���� � *��� ,��'* ��  ��  ���+�� ����
���" �  � �%�� � ����� �#� %# � �%!, � ��� � ���#��� 2� ��� ��� �� )%�� ��� !�%.
3 + #�� !����  !����� !��+ "��#"���� ������ "����� ���� ��!"����� ���� ��#.
� ���#"�� 2� � � � � +� -

�!%� + � ��� ��!�# ���� # !��# ��� �#$�%2�#��� !�#� �%� ������(* � 2�
��"����# #��� !�#� �%�  !!�&#� ��� �� � � ��� ����  !�#"�!����#"���� %# � (�.
#�� !�&#� # !�� � 2� ��%! � � �#� ��� ��� �� ���/#"�!�� )%�� , +* � ,���� ���
��� � �  #"������ $��� � � �#� ���� � ��#��� ��"�� ����� ��� � � ��$�#� -

� � ��+��" �� �� ��  � %#� "������� � � ���� � 2� � � �%� � ���  )%������
,��+���� )%�� �#� �%��  �" ���� )%�� + #� ��� �#!��#��� ��� �%�� �%�A��� 2�
, !* #� !������ � � � #(��� ��� �%�� � !��$�!���-

����� ��� ��� ��#�* �� !���� "��+%"�� ��+����  � %# � ���� �� )%�� �#.
! �# + � � � �/��  �" � ������( "�' � ���� ���� ,%� #�� 2� !%2 � (� #��3 �
��� �%+��� + � �#� ��� ������ ���� '�#!����#"�� 2� ���� �!������ )%�� � ��!* �
�#�  )%��� � ,�� � ��!%� �� !�%3 � � ��� ���/�� (��� ��� � #(���� )%�� , .
+* #� ,�!,�� ��# �� � � � ��� � *�� � �� �#"����� #!� �� ��� %#� ������ ���.
�&"�!�� 2� '����#"�-

��� !%�"�� ��� � � ��+��" ��� ���(�# �� ��#"�� � #�$��" ��� �#� � � �#��.
'��% !�&#� �%+1�"�' � ���� ��� #"�!����� ��"�� ����� !�+� + � %# � #%�' �
'�3�� ��� ��!���  !�#"�� !��+ "�'��� �#� � � �+1�"�'�� �� ��� � �� !�#"��#� ��
$����&$�! �� 2� ���*"�! �� )%��  (�" + #� ���  �+��#"�-

�# � ��+��� !�����#"�� ���/#"�! � !�%3 + � � � ��!�# -� � � )%�� �#.
"�#�* � ��� $��'��� ��� ���� )%�� ���' + #�  �� ! ���� ���*"�!�� �%�� ��'����.
#��� 2� � � )%�� ��'* � � � �#���� !�&#� ��� ���� )%�� ��+ "* #� �%�� Z�� �� 2�
�%�� ���#!������ �#� ��� ! ���� ��� � � ����!%� !�&#� 2� ��� � �� ��"� �-

� � ���!%��&#�  + �! + � %#�  #!,�� ��� !��� 2� ���( + �  � ���� �/�� ��.
1 #��� ,���3�#"��� ���� ��#� ���#"�-� � � '��� ��� �� ��1��� ��!,��� � �
+=�)%�� � ��� � � '��� ��� �� � ��� #��"�� !��=#-� � � '��� �� �#� ���  �"���
� � '��� �� �#� � � !��#!� �� � � '��� �� �#� � � '�� �� 2� �#� ���� "����#�� ���
����#" !��#��� ��� �#!�#"� ��#�� , �" � �#$��#" ���� �#� %# � ��' ��� �� ���
�� �0!"�! � �����%!"�+���� � �� �/��  #" (&#�! �� "���* �� $����&$�! ��� ����.
(��� ��� ���*"�! �� 2� ��"�� �� �-

��' #" ��#�  �*� �%�� !/"��� �� ��� !�#"��'���� � ��� � !��# ������ 2� ���
����"�'����� ��� %# � � �"��� 2� ��� ! "���!����� 2� ��� ������"% ������ ��� �"� -

@ +* � �#� ��� $�#��� ���  )%��� �� ���!��� #!� ���  # ��(* �� �� �)%�.
' ��#!� �� )%��  (�%� + #� �#� �%� !� ��$�! !�&#� !��=#� � �� ���"�#" �� ��.
!%�� �-� ��� ����"�'����� �#� � � !��#!� � ��� �)%�' �* � !�#� ��� � !��# ������
�#� $�����$* � 2� ��� # "%� ������ �#� ���  �"�4�  �*� !���� ��� ��� ������ !��#.
"*$�!�� "�#* � � � #(&#� �#� ��� ������"% ������ $����&$�!�� 2� �#� ��� ��� #.
"�!����� ��"�� ���-
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����� �%���� ��!����� )%�� ��� !�#"��� ���  )%������ ��+ "���  ����������
2� ��� �1�� �#� "��#�� ���� !% �� (�� + � "����  )%��� ���"�� � ��� ��� ��� "���* ��
2� ��!"��# ��� �#� �%� ��+��� ��� �� !�&#� $����&$�! � 2� !��#"*$�! �� �� � � �
����(�&#� � "&��! -� �#� #��+��� ��� � � !��#!� � ��� � �  " ! + �� 2� �#� #��.
+��� ��� � � !��#!� � ��� � � ��$�#�* -� F� "����� ���� ���+��� �� "� *���� ���
���� /#(%���� ��� � � �� ��� �� �� ��� � � ����!%� !�&#�� �� #� �� #"� ����
!�#� '��" �  � � �� ���%!��#��� ����(��� �-

� � ���� � ���*"�! �� 2 � ����#" � � ���� � � $�����$* � ��!" �� �� 2 � ��.
�%�� � � ���� ��� ��!" ������ ���"��� #��� ��� �#"� + � �#� ���� ����#��� !����
%# � $%��3 � ��� ������&#� 2� ��� !�#)%��" -

� � ! ��$�! !�&#� ���  )%��� � �%!, � )%�� �#� � � 3�# � $��&�$�! � ��� � �* �
��� ���� ,�!,��� �� ���� � � � ���� 3 ���� �#� ���� �� #��� ��" $*��!��� 2�
)%�� �#� � �� ��$�� �� ���� ������ � �" + � ��� � �� ��2��� ����"�' �� � � � (� .
'�" �� ��+��� ���� $%����� ��� � � !�#!��#!� �� ���* � ��" +��!����� ��#"��� ����
��#���# ���� !��&#� ��� %# � ,��"���� �� �� �� 2 [ � #�$���" � , !� � � �
	(���� -

� � !�#"��#� �� �#� =�"���� "0���#��� )%�� + � ��$�#�� �  �*� !����
%#� !,�)%�� �#"��� ��+�� ���� 2� ! "&��!��-

� � � %#�� ��� ����� ! ������ "%'�� �%� ���%!"�� ������� ��#��� !�#.
!�#"� �� � � ��"� "�(� � 2� ��� $%�(�� ��� �%��  " )%��-

; �% �"�� ��� ���� ��������� $%0� ��� �"�#��� !�#� >� �� ��(��?� 2� >� �
� 3&#? �� ���� �%�� '�!����� �#� � � ���#� 4� ��� ���� ��(%#����� ��� ��%+� � .
"&��!��� !�#� >� �� ;��#� �=+��!�?� ���� �%� &�( #�� ������*�"�!�-

8%��#� ���  ����� ,�2�  �  )%��� ��!�# ���� �#� )%�� � � ���0��! �� ��.
" ��� ���� #�#"�� ���� ���*��"%�� �� � %#� ,��'��� ��� ,��+���� 2� ��� ��!.
"��# ��� ��� � ���#��� 2� ��� ��� ��� #�� ����/� ��#��� ��� ������#�������  =#�
���2�!" #��� %# � !�#!��#!� � ! �( � � ��� !%�"%� � �����# ��  #"�� � ��
'����#��� ���  �"%� � 2� ��� ���$%#��� �� )%�� ��� ����!"/!%��� ��� �$��!�-

�� �  )%��� ��!�# ����  � %#� "������� /(�� � 2� ��!���� �&�"�!�� 2�  ! .
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Crisis bancarias y financieras; asesinatos y destierros; atentados 
en el llano y en la altura; fracciones que se lanzan a la conquista 
del gobierno y caudillos que corren al azar de sus ambiciones des­
bocadas; revoluciones civiles y motines militares; epidemias que diez­
man la población y dictaduras y tiranías que cercenan las insittu- 
ciones; todo lo probó el país, como en una renovada crátera de 
males, en aquellos largos lustros, sombríos y sangrientos, en que 
el dominio de la anormalidad cuando no el señorío de la aberra­
ción, eran la característica del poder y el signo de las situaciones 
que se sucedían a su sombra.

¡m reacción católica. —
La persecución dió su fruto lógico y natural, y la reacción ca­

tólica fué la consecuencia ineluctable que los hechos trajeron a los 
sectores de la realidad.

Rota la inercia primigenia, el movimiento operado en filas ca­
tólicas se tradujo en una fecunda actividad de obras e instituciones 
cuya prodigiosa fructificación recogen todavía nuestras manos.

Surgieron así, entre otras asociaciones y entidades, que se ex­
pandieron por todo el territorio de la República, el Club Católico, 
la casa madre de todas las instituciones laicas del país, los Círculos 
Católicos de Obreros, "El Bien Público” , el Instituto Pedagógico, los 
Oratorios Festivos, el Liceo Universitario, que en el concepto de su 
propio fundador, el doctor Mariano Soler, tuvo la gloria de haber 
creado la primera Universidad libre del país, pues era la vez pri­
mera que en un establecimiento privado se cursaba el Derecho y 
se rendían exámenes de Jurisprudencia.

Con toda razón había podido decir "El Diario Católico” (tí­
tulo con que tras un episodio de persecución y violencia había sido 
sustituido el primitivo de "El Bien Público” ) comentando la situa­
ción del catolicismo en el país:

"En esos días, si bien se llevaba una vida tranquila, también 
es cierto que nada se hacía en favor de la causa de la Religión. La 
misión de los católicos se concretaba a cumplir con algunos de los 
preceptos de la Iglesia y nada más.

Se dejaba hacer a los enemigos que fundaban escuelas como 
"La Filantrópica” , laboratorio de masones; como la "Sociedad de 
Amigos” , almácigo de descreídos; centros sociales como el Ateneo, 
desde cuya cuya tribuna se escarnecían nuestras creencias y se blas­
femaba de Dios.”
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mismo tiempo que lo señalan como un decenio de profundos pro­
nunciamientos en la historia de la filosofía cristiana.

La década histórica se inicia con un Concilio, y se cierra con 
una Encíclica. Empieza con una definición dogmática y termina 
con una parénesis doctrinaria. El Concilio Vaticano de 1870 —cu­
yas "Constituciones dogmáticas" señalan el carácter cimero del Ca­
tolicismo del siglo X IX — lo abre con la verdad declarada acerca de 
la naturaleza y los servicios recíprocos de la Razón y de la Fe. 
La Encíclica ".Eterni Patris” de 1878 —el año preciso de la fun­
dación de "El Bien Público”— del sabio Pontífice León XIII, lo 
clausura con la refirmación de aquel principio, piedra angular de 
la filosofía cristiana. El gran Papa realizó el supremo gesto de con­
frontar el pensamiento moderno con la teología tradicional. Su me­
morable documento, comentando la doctrina del Concilio, declara 
la existencia de una filosofía verdadera que oStenta como título de 
suprema ejecutoria, el que hace de ella una introducción al Cris­
tianismo: "proevia ad fidem christianam instituí ¡o” ; filosofía que 
tiene "el sufragio de la Iglesia", y encuentra, en su tangencialidad 
escolástica, su expresión más acabada en el tomismo.

Sobre esa base inconmovible y eterna se originó la reacción con 
que el laicado católico nacional recogió el reto de su adversario y 
respondió a su ataque.

Oportet hcereses esse. —
Fué necesario el llamado violento a nuestra puerta para que 

sacudiera su inercia nuestra fe que aparecía como un templo aban­
donado, como un rito sin altares y sin fieles.

Con solo dar testimonio de la fidelidad oral de nuestra fe, 
creíamos dejar cumplida la fidelidad real de nuestro testimonio.

El golpe fué de efectos decisivos.
En el renacer profundo de su ascesis, las virtudes del laicado 

católico, fortalecidas y fecundadas por el celo de la Iglesia —Ma­
dre, rectora, maestra, guía— despertaron a un amanecer cuya luz 
nos llega al través de una obra que permanece indeclinable en el 
tiempo, como una lección de ejemplaridad edificante y conmovedora.

Volvía a ser verdad la tremenda paradoja del Apóstol, refir­
mada por el genio de Tagaste. "Es forzoso que aún herejías haya 
para que se descubran los que son de una virtud probada".

"Oportet hieres es esse!"

El extraordinario paralelismo. —
Se había renovado en el escenario de la época, en nuestro país, 

aquel maravilloso paralelismo señalado por Donoso Cortés en uno
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verdad. Por los dos caminos se llegaba a ella. Y a conquistando la 
verdad para las almas. Ya conquistando las almas para la verdad.

La controversia, instrumento polémico, era al fin la propedéu­
tica de la docencia del apologista.

De acuerdo con su sentido epistemológico, de ciencia histórico- 
filosófica, la apologética se resiste a entrar con rigores de disciplina 
científica, en los métodos de una controversia improvisada en torno 
a la revelación de la verdad. El procedimiento de mayor adecuación, 
sin desmedro de su eficacia práctica en los fines, está en los tér­
minos que más se acercan a la apología.

Este concepto no rehuye la posible conjunción de ambas fórmu­
las, sobre todo cuando bajo la común denominación de apologista 
entran por igual el que ejecuta obra de ciencia y el que realiza 
labor de panegírico.

Zorrilla entró de lleno en el molde de esta concepción. Rea­
lizó con plenitud en la prensa, como más tarde en el campo del 
ensayo, obra de apologista católico.

Valoración de la Prensa. —
En aquel período en que el estado psicológico colectivo bajo 

la presión de las situaciones políticas, inestables y agitadas, se tras­
mitía al exterior en movimientos reflejos de permanente inquietud 
y de fugaces rebeldías, la Prensa, como ninguna otra tribuna pública, 
más que un pasivo refugio de las libertades y de los derechos per­
seguidos, era el baluarte activo de su vindicación y el último re­
ducto de su defensa.

De ahí que en la valoración de las calidades intrínsecas con 
que se configura la personalidad de la prensa, se agrega en nues­
tro país, en aquel período y en los inmediatos que le sucedieron, 
la significación que le atribuía el papel histórico que le tocaba 
desempeñar en el drama de nuestras convulsiones políticas y sociales.

Zorrilla mismo, que había hecho del periodismo un apostolado, 
reconocía esa prioridad cuando, más que por exigencias exteriores, 
por vocación y por criterio reflexivo, rindiéndole el tributo de su 
entendimiento y de su corazón, decía de la prensa que era "el su­
premo recurso de acción en los tiempos modernos” , y del periodismo 
católico que era "un acto de culto en nuestros días y como una ple­
garia constante de la inteligencia” .

Mas no por ser la prensa —hogar del pensamiento y la cultura— 
un alto sitial de la intelectualidad del país y el recinto mejor for­
tificado de sus ideas, perdía la calificación capital de sitio de peli­
gro que correspondía a todas las instituciones de predicación y pro­
paganda de la época.
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el evangelio de su fe y de ella extrajo la potencia y la virtualidad 
de su palabra, modelo de supremo arte. Por ella, salió de su reino 
interior, como Minerva, armado de todas armas.

La misma técnica periodística, más atenta entooces al choque 
intelectual de las ideas que al estallido sensacional de un hecho ca­
llejero, favorecía naturalmente el tono de la emoción desinteresada 
que encumbraba el proceso de toda propaganda.

Por otra parte, aquel tacto que completaba la natural sindéresis 
del poeta y que lo llevó un día a ser el avisado y fino diplomático 
que jalonó con una nueva y brillante personalidad su carrera pú­
blica, no eran en Zorrilla el resultado de un sincretismo que no 
podía corresponderse por otra parte con la inflexible rigidez de sus 
principios.

Muchas de las páginas que Zorrilla de San Martín escribió sobre 
la mesa periodística, en el calor de la improvisación impuesta por 
el apremio de la hora y en el ardor de la polémica o de la contro­
versia a que había sido llevado por el natural ardimiento de su 
convicción o por el recio ataque de un adversario, muchas de esas 
páginas, decimos, quedarán como documento de un ambiente y de 
una época, como testimonio —no recusable de autoridad ni de ver­
dad— de una realidad viva, engendrada por la pasión del hombre 
pero afirmada también por la propia necesidad de robustecer con 
ella el fundamento de los principios.

Dardo Regules, que tan hondo mirar ha puesto en la perso­
nalidad y en la obra del maestro, señala como uno de sus dones 
relevantes, la sencillez y la claridad de su oratoria. No nos sor­
prende. Zorrilla era de los que, según frase de Fenelón, escriben 
para ser entendidos. Latía, además, en él un corazón en contacto 
permanente con el corazón de Cristo. Y  De Maistre nos recuerda 
que el lenguaje de un corazón de tal latir es el que más entiende 
el pueblo.

Podrán ser objeto de controversia y aún de negación —y lo fue­
ron ya en su hora— algunos matices y hasta algunos fundamentos 
de sus juicios volcados sobre un personaje o un hecho político so­
metido por su origen y por su naturaleza a las interferencias de todas 
las parcialidades y do todos los apasionamientos del ambiente. Pero lo 
que no podrá ser jamás motivo de discusión y menos de negaciones, 
porque eso estaba en la conformación y en la entelequia de su es­
píritu, es ese contenido de sinceridad, esa línea inflexible de verdad 
y de rectitud que sellaba el valor de sus juicios y levantaba el de­
coro de sus actitudes.



4,1 TRIBUNA CATOLICA

Periodista - orador.—
Se disceptaba desde las columnas de los diarios, con cierta pres­

tancia de efectos elocuentes.
De acuerdo con el módulo propio de su "ars dicendi” , la frase 

periodística de Zorrilla estaba hecha en gran parte de acentos de 
oratoria. La revisión detenida de "El Bien Público” , nos daría el 
índice afirmativo de ese concepto.

En Zorrilla, el artista, el poeta, levadura primaria, esencial y do­
minante de su personalidad, es factor decisivo en el orador; y éste, 
elemento fermental en el periodista sobre el cual se prolonga con 
influjo incontrastable.

Sus artículos de prensa tienen siempre algo de sus maravillosas 
oraciones.

Desde su mesa de periodista, Zorrilla parece dirigirse siempre a 
una multitud invisible que es su auditorio familiar y necesario, ante 
el cual ha de hacer sonar, con "palabras habitadas por el espíritu", 
la cuerda de una prosa eurítmica y sonora que está templada y tensa 
como un arco entre sus manos.

La condición del orador es su auditorio. No hay orador grande 
sin la multitud que lo escucha, sentencia el príncipe de los oradores 
latinos.

Condición del periodista es también su masa de lectores. No 
hay periodista grande sin la multitud que lo lee.

Pero mientras el orador actúa frente a un concurso visible de 
oyentes, el periodista se dirige a un concurso invisible de lectores. 
Este con el poder de la verdad. Aquel con el arte de la persuasión, 
ya que, según Macaulay, es la persuasión y no la verdad el objeto 
de la oratoria. La mitología clásica afirma también ese concepto. 
Suadere es el mote de Polimnia, la musa de la oratoria. Pero mien­
tras el orador dispone para su fin de una elocuencia de sensibilidad 
más que de razón, de gesto más que de doctrina, de anatomía más 
que de lógica, el periodista tiene, como el apóstol, la suprema elo­
cuencia de la verdad que, como la Sabiduría de la cual procede y 
con la cual se identifica, ha de ser amada por su hermosura. Y que 
a fin de no desvirtuar el orden y armonía naniral en que se ma­
nifiesta y desenvuelve, ha de ser amada también por su vestidura, 
es decir, por la belleza de su lenguaje. Propter elegantiam sermonis. 
Con lo que se da satisfacción a la elocuencia cuyo fin se encierra en 
la célebre fórmula agustiniana: nt veritas pateat, mulceat et moveat. 
Ya que el orador y el periodista tratan, por sus respectivos recur­
sos de elocuencia, de convencer, agradar y conmover.

El sello de una real elocuencia de tribuno, aparece impreso en 
artículos de Zorrilla que alcanzaron gran resonancia en el ambiente
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Pensamiento y amor. —
Los hechos que traía la realidad diaria al escenario militante 

de sus juicios, eran tratados por el periodista como expresiones vivas 
de un mundo que para él estaba lleno de esencias interiores, como 
que gobernando el pensamiento y la pluma del comentarista había 
en él el pensador que busca las raíces profundas de las cosas y sabe 
bajar a ellas con el instinto de la penetración aguda y aquel seguro 
acierto que ponía en él su habitual frecuentación de las altas re­
giones de la inteligencia.

De ahí la supervivencia de sus conceptos esenciales, que eran en 
él como salidos de aquella región de las madres de que habla Goethe.

La idea es la luz de la palabra, dice Guyau, y Zorrilla la puso 
en alto grado en la suya. Aunque llegado a veces de muy lejos, 
como que venía de las profundidades de su propio pensamiento, de 
las honduras de su mundo interior, de las lejanías de sus sueños, 
sabía sumergirse en la realidad, penetrar en el sentido material de 
las cosas y ser el ecónomo práctico de su propia imaginación.

Estudió así los hombres y sus obras con una austeridad inalte­
rable de intención y de pensamiento.

Discutió ideas, flageló doctrinas, pero jamás llegó su acero a 
las personas.

Desconocía el rencor y el odio que no cabían en él ni por prin­
cipio, ni por educación, ni por temperamento.

La caridad fué el norte invariable de su acción que tuvo en 
aquella virtud antonomástica del ideal cristiano su atmósfera habi­
tual y su vital fermento.

Y si la fe fué su escudo y su armadura de combate, la caridad 
era la mano que hacía llegar siempre al adversario, generosamente 
abierta y noblemente tendida en gesto caballeresco y actitud hidalga.

Ideas madres. —
La Religión, el arte, la ciencia, el dogma, la moral; problemas 

políticos y económicos, filosóficos y sociales: todo lo abarcó su plu­
ma, todo cayó bajo la jurisdicción de su pensamiento y estuvo some­
tido a su juicio, y recibió el sello de su opinión y su palabra.

Pero esa palabra y esa opinión y ese juicio y ese pensamiento y 
esa pluma, a tono en todo momento con los altos intereses del am­
biente y las hondas necesidades de la época, estuvieron siempre go­
bernados, en su origen y en sus fines —como lo estuvieron el espí­
ritu y la vida toda del maestro— por ideas esenciales, por las ideas 
madres que estaban en las entrañas de las verdades evangélicas, en 
la región de la Verdad eterna e inmutable que gobierna el mundo, 
porque es la palabra y el pensamiento y el juicio de Dios.
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De ahí que toda la actuación periodística de Zorrilla, orientada 
en un sentido superior de ideales cristianos, girara alrededor de un 
orden o grupo de ideas nucleares que formaban el sistema medular 
de su pensamiento y eran como el eje o centro de su predicación.

Todos los problemas y todos los conflictos pudieron caber así 
en ese círculo y hallar en él la solución adecuada que le daban las 
ideas fundamentales que gravitaban sobre la frente del escritor católico.

De acuerdo con el concepto sustantivo de la función periodís­
tica, puede decirse que la prensa fué para Zorrilla lo que debía ser 
y lo que en el campo de la acción católica era en realidad: un apos­
tolado. Y  alterando el orden de este raciocinio, podríamos afirmar 
que aquel espíritu de apóstol que caracterizó al poeta y que se ma­
nifestó en él en todos los actos y en todos los instantes de su vida, 
halló en el ejercicio de la función periodística la ocasión más pro­
picia de desenvolvimiento y el más amplio camino de expansión.

Hoy, al revisar el proceso de aquella campaña que tuvo en Zo­
rrilla dos etapas: la que va del l9 de noviembre de 1878 (fecha de 
la fundación de "El Bien Público” ) hasta los últimos días del mes 
de octubre del año 1885, en que perseguido por la tiranía de Santos, 
tuvo que emprender el camino del destierro * (6); y la que abarca 
desde el 14 de setiembre de 1899 hasta el 23 de abril de 1905, en 
que se cerró su carrera periodística <8), hoy, al revisar, decimos, el 
proceso de esa actuación, hallamos que los fundamentos ideológicos

(6) Marca este episodio que señala un rasgo característico de la época, una 
de las etapas culminantes de la actuación períodistica del doctor Zorrilla de San 
Martín. Amenazado por Santos, Zorrilla se había asilado en la Legación del 
Brasil, de donde pasó a bordo de la cañonera brasileña “ Imperial Marinheiro”, 
que lo condujo a Buenos Aires, ciudad a la que llegó el 4 de noviembre. Una 
gacetilla de “ El Diario Católico” del 5 del mismo mes, dando cuenta del hecho, 
decía que Zorrilla había logrado escapar así “ a las caricias que se le preparaban 
en la Cárcel del Crimen” por el sólo delito de amar a su patria como el que 
más. Por esos días, por un decreto refrendado por Juan Lindolfo Cuestas, mi­
nistro de Justicia, Culto e Instrucción Pública, de Santos (el mismo que en 1897, 
siendo Presidente provisional de la República, lo despojó del cargo diplomático que 
desempeñaba como Ministro plenipotenciario y Enviado extraordinario en España, 
Francia y el Vaticano), se destituía al doctor Zorrilla de la cátedra de Literatura 
que habia ganado por oposición en la Universidad Mayor de la República. Hallán­
dose en Buenos Aires donde terminó, en 1886, su “Tobaré”, lo sorprendió ese 
mismo año la revolución del Quebracho organizada por ciudadanos de todos los par­
tidos y en la cual tuvo nuestro poeta una participación activa y directriz.

(6) No corresponde aqui abrir juicio sobre la campaña llevada a cabo por 
don Juan Zorrilla de San Martin en los sucesos políticos que se desarrollaron en 
el transcurso de es*a su secunda y última etapa períodistica, en la que le tocó 
juzgar los gobiernos de Cuestas y de Batlle y Ordóñez y los movimientos revolu­
cionarios de 1897 y 1904, a los que calificó con el nombre genérico de Revolución 
de los ocho años. Rnste sólo decir que del punto de vista católico y confrontado 
ron los principios de la Escuela, particularmente en lo atañedero al concepto de 
la autoridad, no se desvió de las normas sustantivas de toda su vida y que se
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Concertó así el escritor la orientación y el movimiento de sus 
disposiciones, con las necesidades y el ritmo de la época. Eran aque­
llos, tiempos de lucha en los que no era dado concebir, como había 
dicho el autor de "Gritos del combate” , el ocio muelle.

Y a la necesidad intrínseca que movía en aquel sentido orien­
tador los afanes del creyente, se unieron los reclamos con que la rea­
lidad exterior hacía llegar hasta él los imperativos categóricos de 
la hora.

Su obra ahí está, abierta, clara, luminosa, con todo el prestigio 
y la autoridad que le da el personaje que la realiza.

El despertar de la conciencia católica se afirma con ella. Y con 
ella escaló el plano de las realidades evidentes.

Sin una claudicación, sin un desfallecimiento, Zorrilla supo ser, 
en la prensa, fiel a la divisa de toda su vida: "Todo por Dios y por 
la Patria” , completada por el lema que inscribió como un mote he­
ráldico en su diario: "Nuestra victoria es nuestra fe” .

��� ��2���� ���� �����	��  —
Un día, sobre la mesa de redacción de "El Bien” , quedó por 

propia decisión de quien la manejaba, abandonada, una pluma. Y, 
junto a ella, el testamento periodístico del dueño.

Quedaba allí, como el signo callado de una empresa gloriosa. 
Instrumento generoso de la idea que fuera su inspiración y su norte 
más seguro, la mano que la empuñara —instrumento ella también 
de una grande causa, de la más grande causa que pueda el hombre 
defender sobre la tierra— acababa de escribir su última página y de 
trazar con ella en el aire de una despedida melancólica, su último 
ademán, enérgico y memorable.

Se había ido el maestro, como Georgias, pero ya no como el 
filósofo que había escogido para morir la muerte de Sócrates, pen­
sando en quien había de traer para sus discípulos la nueva verdad 
—puesto que sabía que la de esencia divina que él había proclamado 
y defendido era la verdad, única, definitiva y eterna— sino pensando 
en quien había de vencerlo con honor en la parte humana de su 
empresa.

Se fué el maestro, y sobre la mesa, junto a la cual había velado 
sus armas de caballero andante de la prensa católica, quedó su pluma 
abandonada.

Tal vez su dueño pudo hablarle como le habló a la suya aquel 
genio gigante de las letras que al concluir su obra inmortal colgó 
su péñola de una espetera y de un hilo de alambre, para que, de 
ninguno tocada, allí viviese luengos años.

No quiso la humildad del maestro dar a su pluma ese destino.
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Pero sobre ella cayó el silencio de los años.
Y ese silencio fué velado por el amor y la veneración de sus 

discípulos.
Más de una vez después la palabra del orador y del publicista, 

llenó los ámbitos de la realidad nacional con sus mensajes de ver­
dad y de belleza, y voló más allá de las fronteras como un meteoro 
encendido, para llevar a los demás hombres el calor de una emo­
ción y la luz de un pensamiento.

Pero ya no volvió a iluminarse el aire con los relámpagos de 
su pluma de periodista, ni ésta volvió a burilar el perfil del per­
sonaje reinante o del suceso diario, ni a escribir en el exergo de la 
actualidad social y política del país, la palabra memorable.

Sin embargo, si ya no la sostenía la mano que hasta ayer la 
había hecho estremecerse y vibrar con el latido emocional del cora­
zón o con el ritmo pensativo del cerebro, nqestra mirada descubría 
que el acero conservaba aún incólume su temple y que en la bitácora 
que ya cubría el polvo de los años, la aguja viva de su pensamiento 
seguía siendo una orientación para nuestras almas navegantes.

Se ha ido el maestro. Nos queda el recuerdo de su nombre 
como la flor aromosa de sus hechos.

Nos queda la gloria de su ejemplo como el fruto luminoso de 
su espíritu.

Nos queda, sobre todo, como cifra de su gloria y de su nombre, 
como resumen de su espíritu y de sus hechos, su vida, viva en la 
muerte, como lo quiere el lema heráldico que tan bien supo cum­
plir nuestro poeta <7).

En la inmortalidad. —
Zorrilla está ya en la región de la inmortalidad,
Y al pensar en el bronce que lo espera, sentimos que se alza 

ante nosotros, como un símbolo, la pluma periodística que fuera a 
un tiempo cimera y espada en la armadura de aquel valeroso cru­
zado de Cristo.

Ella debe figurar, junto a la Cruz, en el monumento que per­
petúe la memoria del maestro y que por el testimonio de esa nueva

(7) Acerca del conocido mote “vivir se debe la vida de tal suerte, que viva 
quede en la muerte”, leemos en número reciente del difundido semanario m.idii 
leño “ El Español” con motivo de la muerte de la famosa escritora española Concha 
Espina y Tagle de la Vega, lo siguiente: “ Era hija —escribe Eugenio Montes— 
de un armador que hacia el comercio con ultramar y de una hidalga de Santi­
llana, vastago de la familia Tagle que habia ennoblecido con su gloria toda la 
América del Pacifico, dejando en Lima uno de los más bellos palacios del mundo... 
Toda su vida transcurrió ajustada a este mote (Velar se debe la vida de tal suerte 
que viva quede en la muerte) del antiguo escudo de los Tagle” .
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DOS  I N T E R V E N C I O N E S  
P A R L A M E N T A R I A S  DE 
I U A N  Z O R R I L L A  D E  
S A N  M A R T I N

En la múltiple actividad política de don Juan Zorrilla de San 
Martín, no puede relegarse al olvido su actuación parlamentaria, 
cumplida entre los años 1888 y 1890, y en la que la brillantez de 
su inteligencia y de su oratoria le asignaron un papel de singular 
destaque.

Fué aquella décimo-sexta legislatura, en un momento muy par­
ticular de la vida política del país, oportunidad para el encuentro de 
muchos hombres de relieve, como Julio Herrera y Obes, Juan Idiarte 
Borda, Antonio M. Rodríguez, Manuel Herrero y Espinosa, Aureliano 
Rodríguez Larreta, Alberto Capurro, Máximo Fleurquin, Laudelino 
Vázquez, Luis Melián Lafinur, Francisco Bauzá, Eduardo Mac-Eachen, 
Felipe H. Lacueva, Abel J. Pérez, Juan José Segundo, Martín Agui­
rre, Carlos María Ramírez, Marcelino Izcúa Barbat, Carlos Sáenz de 
Zumarán, Rufino T. Domínguez, Eduardo Chucarro, Fructuoso L. 
Pittaluga, Juan José de Herrera, Martín Berinduague, Liborio Eche­
varría, y Juan Antonio Magariños Cervantes, que fué electo presi­
dente de la Cámara de Representantes.

Zorrilla de San Martín obtuvo su poder de diputado por el de­
partamento de Montevideo, como candidato del Partido Colorado, e 
incorporado el 9 de febrero de 1888 a dicho cuerpo legislativo, in­
tegró la Comisión de Legislación y Constitución, juntamente con Me­
lián Lafinur, Laudelino Vázquez, Izcúa Barbat, Antonio M. Rodrí­
guez, Granada y Kubly, y Arteaga.

La tribuna parlamentaria recogió en numerosas oportunidades 
la palabra encendida de Zorrilla: es la misma oratoria que lo carac­
terizara en tantos otros terrenos de su lucha, cálida sin desorden, 
emotiva sin ausencia de un sólido razonar, bella sin prescindencia de 
los elementos de información que requiere el debate en un cuerpo 
de esta naturaleza.
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Los temas a que se refieren sus intervenciones tienen la lógica 
variedad impuesta por la labor de la Cámara. Es tarea impostergable 
el fichaje de todos sus discursos y su edición, privada u oficial, como 
un necesario complemento del conocimiento cabal de su obra.

Sin embargo, en estos momentos de exaltación de su persona­
lidad, parece justo recordar algunas de las oportunidades en las cua­
les el verbo de Zorrilla estuvo al servicio de su ideal religioso. To­
maré dos de ellas, que se destacan no sólo por la fecundidad de 
los conceptos vertidos por el gran parlamentario o por la varonil 
belleza de la forma, sino por la valentía con que Zorrilla enfrentó 
al pensamiento liberal dominante en el cuerpo.

VALORACION DE LA REVOLUCION FRANCESA

El 26 de abril de 1888 la Cámara consideró un informe de su 
Comisión de Hacienda por el cual se destinarían $ 50.000 para que 
el Uruguay concurriera a la Exposición Universal de París, a cele­
brarse al año siguiente, es decir, al cumplirse el primer centenario 
de la Revolución Francesa.

Zorrilla de San Martín, que ya había pasado por su bautismo 
parlamentario a raíz de una petición del Gral. Máximo Santos para 
que se derogara la ley que impedía su regreso al país, se vió lle­
vado al debate por el giro imprevisto que éste alcanzó. Nada tenía 
que oponer al hecho de que un país joven como el nuestro exhi­
biera sus posibilidades al mundo entero reunido en la gran muestra 
proyectada, pero otro legislador propuso que se destinara un segunda 
suma que se ofrecería a la nación francesa, y bien pronto surgió de 
los discursos pronunciados el concepto de que el Uruguay debía ren­
dir homenaje a la Revolución Francesa por su contenido ideológico, 
del que, se afirmó, derivaba nuestro propio esoíritu de libertad.

Llevado el problema al plano doctrinario, Zorrilla pronunció un 
ardiente discurso, que injuicia con firmeza el ideario de dicho mo­
vimiento revolucionario y fija con exactitud el génesis de nuestra 
gesta libertadora.

"Somos, es verdad —dijo Zorrilla—, hijos de la revolución, pero 
no de la Revolución Francesa: somos hijos del principio santo re­
volucionario que existe siempre en germen en el alma del hombre".

A��  acaso el ideal de libertad fruto de la Revolución Francesa? 
El orador lo niega, y fija su verdadero origen en el Calvario. Allí 
Cristo declaró iguales a los hombres, les dió la misma madre y los 
mismos derechos. "Allí rompió las cadenas del esclavo y estableció 
el verdadero germen de nuestra democracia” .

Es cierto —agrega más tarde— que la Revolución Francesa pro­
clamó los derechos del hombre. Pero también hay que admitir que
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constituido, dará autenticidad a sus libros para comprobar el hecho: 
obligará a los que lo hayan realizado a declararlo al funcionario ci­
vil, so pena de perder los derechos civiles que de él nacen; pero res­
petará la esencia religiosa del acto, respetará la conciencia, la libertad” .

El rechazo del proyecto de Bauzá por la mayoría de la Cámara 
—32 en 49— no quita el mérito excepcional de las intervenciones 
de Zorrilla y de Bauzá. Sus discursos quedan en los anales parla­
mentarios como motivo de orgullo para el catolicismo nacional que 
contó en sus filas, y en momentos sin duda difíciles, a figuras de 
real valimiento.

Zorrilla, pues, no pasó por la Cámara de Representantes sin dar 
un valiente testimonio de su fe católica.

Enrique E. POLLERO.
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ción al pueblo, el servicio de sus semejantes, la defensa de la liber­
tad y de la convivencia democrática, la siembra de ideales sociales 
e internacionales, la vida del hogar, el culto de Dios en el templo.

En todos los campos despertó anhelos de superación, puso a la 
luz excelencias ignoradas, dió impulso a las mejores empresas, se 
entregó sin reservas con toda la grandeza de su mente y de su corazón.

Y pasó sin odiar, sin disputar mendrugos a sus semejantes, sin 
envidiar a otros; llevando el cilicio de sus dolores y de sus pruebas 
tremendas, con las púas vueltas hacia sus propias carnes, y el ter­
ciopelo hacia el mundo de sus prójimos.

Singular combatiente de qna causa que es de amor y no de 
odio, despreció los agravios y recogió los dardos, para llegar más 
de cerca al adversario y tocar con las manos su corazón.

No por ello desfalleció la verdad en su labios, ni descubrió su 
intención artificial para la complicidad. Pagó con sangre de in­
mensos dolores su fidelidad inquebrantable a la verdad interior, 
sellada por el Espíritu de Dios. Pero no defendió su dolor con el 
dolor ajeno, que era dolor también; no pretendió cubrirlo con la 
dulcedumbre tóxica de la venganza y del desquite. Y por esto mis­
mo su victoria fué más pura. Y destruyó todas las vallas exteriores 
opuestas a la serena dominación de sus virtudes.

Su grandeza humana es sin duda para nosotros la grandeza de 
un católico ejemplar. Pero sintonizamos con todos los que admiran 
en él sus dotes prodigiosas.

Cada hombre en los designios de la Providencia trae a la tierra 
una misión a cumplir: Si es fiel a ella, su personalidad se desen­
vuelve al máximo; su influencia en la sociedad que le rodea se di­
funde; su camino por el tiempo se jalona de frutos benéficos.

Zorrilla fué señalado para la noble misión de la inteligencia, 
en una posición ostensible dentro de la vida pública del Uruguay y 
de América.

Periodista, señaló rutas a la conducta ciudadana e iluminó la 
conciencia de las responsabilidades de su hora; orador elocuente, 
sembró entusiasmos, arrancó decisiones, impuso el respeto a los de­
rechos amenazados, despertó la gratitud hacia el pasado heroico, tem­
pló los ánimos para la acción en su presente, afirmó la confianza 
de todos los hombres de intención recta ante las aparentes amena­
zas del futuro.

Escribió historia para hacer justicia a los héroes desconocidos 
o calumniados; para exaltar a Artigas el precursor de la Patria, 
cuya estatua —la de este monumento imperecedero— modeló él con 
rasgos firmes y definitivos.




